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AEAIi SITIO DE LA ISABELA T SUS BAÑOS
U A M A S O S  » e  8 4 f> - 0W»|

- t n l .  m ír g « n  í . q u i e . d .  d el r io  G u ^ 5 e l .  «  e U e r r o  
o is s  e le v a d o  l e í  te r m in o  y  ju r ú d ic c io n  d e  1* viH a d e  U -  
ñ a v e r u e U s  ,  e n  d o n d e  lo s  n a tu r a le s  d e  d ic lio  p u e b lo  l la ­
m a n  e l  C a s t r o  ,  se  b a i la n  ru in a s  y  re s to s  d e u n a  an tig u a  
c iu d a d , q u e  s e g ú n  la  h is to r ia  se  lla m o  C c n ír r t i f l  . p e f l e -  
n e c ie n te  4  Ja  L h i b c r i a ,  e s ta n d o  c a s  lo s  « " f i n e s  d 
e lla  p o r  e l  n o r d e s t e .  A gm er-len -A b-da la . m é d ic o  arab o
de Toledo en su tratado de las aguas medicinales que na­
cen en la ribera del dicho r io , escrito tn SU idioma tn el 
año de 1054 , traducido al castellano por el dolor D. Ma­
riano Pizai y  F r angesebi, médico de Madrid, las llamó de
iSViZapi-tir, que significa «pozo de salud», p « o  distante y
a l  o c c id e n te  d e  d on d e e s tu b o  la  e sp re sa d a  c iu d a d , la  q u e  
en  tie m p o  d e l c ita d o  m é d ico  se  l la m a b a  iT íicriV i p o r  lo s

TOMO III.—9.® Trímesíre*

naliira/ts del pab. l 'l  tiadrclor  de la referido e l l a , ci­
tando S A n brosio Morales , hace ii cnciui de este legar j  
le llama S atiloler, el que dice baber sido vua giaii lin ­
dad en tiempo d é los  remaros. D ..Francisco Aiilci-io Fut­
ro , escritor iras liicdeino, erra d é la  lilla do A zaren , tn 
su discrlacicn sc lre  el sitio de la anligi.a ciudad de í i -  
cavica . citando al qiismo M cjalfs d ice j guf Fanlober eia 
pequeño lupar i t o r i o  que no stn c t i i ia 'iW c f  estas tos 
opinicnes. l o  mes vercsiniil e s , que Fa!om-bir eslubicie 
en la  colina mas irmediata i  los espresades baños, ctm o 
lo indicaban -varíes Jiucsos b in  ares que ec desci lu cren  
en las escabacicncs que se bicicren pata la pueta j<  ?.• 
cien di l a  J s a h e la .

e P c  i c d c s  es tos  t e s im -c n ic í  ta d a  faetn os c i  l . 'n j ' t  

17 da \JutUo d t m s .
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6 í '0 SRM ANARIO  P IN TO R ESCO .
sino <ju« en lo antiguo hubo una gran ciudad llamada Cun- 
trebia , conquistada por el imperio rom ano, y  se prueba 
por que Valerio Macsiiiio lib. 1 , cap. 4 de Stratag. y  en el 
lib. 2 , cap. 7 , núiu 1 0  dice : que -Q . MetelJo hi/.o guer- 
ra a tos celtiberos y  que puso sitio á la ciudad de Con- 
trebia la que no pudo rendir sin el ardid militar de que 
So valió -  Loinisiiio dice Aurelio Víctor lib. de viri» illiist. 
cap. 61. Tito Libio dice que “ Fublio Flaco puso sitio i  
Contrebia y  se rindió sin resistencia por no haber podido 
llegar lí tiempo el socorro de los culliberos» ; y  Mai iana 
loin. 1 , lib. 5 ,  cap. 4 d ice; que "M etello ganó grande 
honra por sujetar do todo punto á los celtiberos y haber, 
se apoderado por aquellas parles de las ciuda.les ilaniadas 
en BTiel tiempo O m lrebia, Versobi'iga v Ceutobriga. »

No dando notieia los hialoriidores, sino de Contrebi.i, 
y  no de TiWi'i i , como el medico árabe y los naturales 
del país gr.ncíosaiiienle y sin fundamento la llamaron, 
no piulo ser otra la causa, que como .esta ciudad estaba 
en la Celtiberia, le suprimieron el c e l , y quedo en X ¡- 
berin.

El espresado médico s'r.abe, que com o llevo.dicho 
escribió de l.is aguas y baños de Sjlam -bir dicei que en 
su tic;ripo perinaneci-in muchos monumentos de algunos 
que vinieron a' curarse con este remedio, dejando esesi- 
tos sus nombres por triunfo de la, victoria. En una ins. 
cripcioii se leía; «Juho (Iraco, noble rom ano, padeció 
cinco años continuados dolores artríticos, y logró curar­
se cou esl.is aguas el año 522 do la fundación de Roma, 
esto es tS2 ««Uis antes de la venid.i de nuestro Salvador.- 
En otra: «V iv ióS eren o, preconstil ou España por el im ­
perio rom ano, se curó feliíinente de un humor herpé- 
tico^coiijos baños y agua.s de la ciudad de Contrebia en 
el ano 708 de la f.ind..cíou de Roma. ■> En otra inscripción 
de A li-B ':i- MidolragiBiin Kl-J.aharh.arv , que en el año 
de 528 de la 'chr.a (ó  en el de 910 después de la ve­
nida de Señor Jesucristo) se libertó de una Iti-
dropcsia. A d j de estas d ice ; habia otras que no po- 
dian leerse por ,• tar borrarlas. Con esta.s mismas aguas, 
proMgue el mencionado autor acabe, curó nue.stro iiiao. 
nífico Señor .4bii-\amo.r-IScn-EI.F.arach-Zu-El Ussar- 
te:n , »l,;.-pues de haber padecido siete años de la go-. 
ta , mandó construir iina pirámide de maravillosa fabrica 
en í j  p'iríü urÍt*ritAl dií i'sfos bnnos en inemorh de Iialier 
COüsegiMilj en olios la salud, puso la in.scripcion siguien­
te que ti-id iri.la según el testo decl.i: « A ln-Amer-Biéu-EI- 
Farac'i-E[-(Jj.,artein, de esclarecida familia, cnl iz.ada con 
WS hijos de Zev el Nun, reves de Toledo, Gobernador 
de C íclica por rl Marfer.Ab,t>RUMalel.-B.*n.lii-Lm,í8ri 
no hillumio ali-ia en 1.a ciifermcilid de golaiqiio. pade­
ció Siete .1 1 )S n ,u los re.iiedios que en c -le  tiempo le liU 
Cieron; soinuieiite le tuvo c.iii las virtudes de estas a'^uas 
de Sal.iui-bir. (ibertánil.ise de este mal en el mes de A"os- 
todel año 115 d i la Xasebra, esto es el 1053 despuos^de 
Ja venida del Mc-ias.»

_E%t.n iii^rripciones son otros Untos leslimonlos que 
maniliesluii, vinieron los enferm osa b<«carlas en todos 
tiempos, y  n ,  gs de menor prucbi par.a la bond.id do 
estas .ag i is el comercio que haciaii de ella, los moradores 
de los piiebl.is iii iiedlalos. A ejemplo de los romanos, sa­
cando de lies .a cuatro mil Üerjom de uro cada año que 
íegun el traductor hacen 5019 pesos de nuestra' ino- 
Deda.

T J i'i* ó descubrimiento de oslas sa­
ludable! ag n s , tal es su .aiUigucdi'l que no se hulla no­
ticia m d icuoi jiuto a'grina justi icalivo que lo aiilorlco , y  
la común opiiiiiii o , ,  que lai Inll.ui on loi .Asiri is cuando 
Callivaron l.is mitas que luida en aquel teiTÍtorio, y  que 
después los romanos las piideroiu en uso par los buenos 
electos qu8 caos,iban, desdo cuyo tiempo han sido fre­

cuentadas de muchos enfermos de E.spaña y  de fuera de 
ella, por lo cual hicieron una casa y un e.stanque de ma­
ravillosa arquitectura. El tiempo cunsumió la inayer par­
te de estas obras, y  so reedificaron el año de 971 de la 
venida de nuestro Salvador, por ser inumerable el con­
curso do enfermos que de todas partes veiiian á buscar 
estas aguas.

D. Juan Gayan y Sautoyo en su antorcha medica y  
diseiipsos analíticos de estas aguas, citando al dolor O lle- 
so d ice: «que Gonzalo Fernandez de Córdoba, mas bien 
conocido en España por el aautbre.de! Gran Capitán, fue 
desterrado .al castillo del Gañaver ó Saiitabcr por los años 
de i5 l2 .  Üivertiase este caballero co- la-cnza y-y como pa- 
decía dolores icumático.s, en una oeajáoBique sosiutié muy 
agrahiido se encontró con un pastor Ilaíwdd-iFelipS-ün- 
g.ila ei que le dijo, que el haLia.padoiide.cl misjiiü mal, 
y  que bebiendo muclia agua de la fuvntdlM aiia, (este era 
el nombre de Ja fuetilo de estos-bañoa <¡a «pÉell tiapipo) 
se le había quitado. Con esto noticia ol¿de«l«nrtidM»on- 
Zalo  Jas l>el)ió á todo- posto, y quedó p erfe»taa «»t*»in o . 
Divulgóse este caso no £oloa:utr« Jos grande* y -^ o s a » s in o  
hasta eJ rey fue sabedor de el. Es do<pe»iamm-«|uelel es- 
presado Córdoba asease oígim .tanto-estB.fttíotencniaora- 
tlecimiento de haber recobrado por-su» apBas.is*^nrd¡da 
salud. En el año de 1600 las tom óieí Kiniaanáúiutn^ñor 
IX  Beruardo d j Rojas y  Sinduial, afzohi»p»,d¿, ñlToIedo, 
el que l.is llamó aguas saiilasv-dtilas qu e;cdñ h ^  m'an 
beneficio. Eu el da 1666 lá Re»oti.Gobe«‘j»d ord ,ile  estos 
reinos Do m JI.irjQ de Austria ub la oMaur a¿idode su hi- 
jo  el Sr. D. Carlos II las toiuó (no sa snbe-pcpquc acci­
dente) y  se tenia pon muy dccto.AaLia f ó c ÍIsíiJ b  un gran 
beuelicio de  ellas; y que.un - j — ‘miairifl ' liacer 
una grande obra, que cua:oso^aee•sst’ia püdiera servir de 
palacio a un r e v , y  de hospiudaje á niuchoB necesitados;
Ja que sc priaoipió y fimdiui á «peosasvidiligencia y  ce­
lo del Kvceleiití.-lmo Sr. ^Hm-quea d^íM onlealegrc, á 
quien n.sUlió el espresado OJíñro, el que dice p.adecia úna 
suspeuíiiia.alta du-ofLua y -q u e  c w ó  perfectamente con 
estas aguas..

Deiiioliila, amiiuiKla y  enteramente destruida esta 
obra por la incuria d» los tiempos y  otros accidentes que 
son condgiiientes i  las g'icrras que sobrevinieron, no que­
dó m.as que una mala casa que después se quemó, y  los 
b:i .isl.as se aloj.baii en sus carros ciitoldarlos, en chozas 
quo hacían do juncos y an as, y  i  la inclemencia, peco 
ni) por esto fueron olvidados, ni dejaron de causar los 
iHÍsmüe.cfec»os] En.esto deploríible.cst.afb pcrniauccieron 
h ata  el año.de 1891 en que c! Serenísimo Sr. Infante 
D. Anlm iio, celoso por el bien de la humanidad dolien­
te^ manilo construir á sus expensas la magiijrica casa de 
barios que hoy evisle, con cuarto principal, dividida en 
52 habitaciones có.iiodas para el Inspedaje de los enfer­
mos, dos grandes cocinas jciierales, dos hermosos patios 
y g iler  as que so comimicari una con otra. En el centro 
de este hermoso edificio es dznde brota el precioso ina- 
nanlial déoslas s.ahulables ngu.as, que están recüjkla9*en 
un gran ilrpó-ilo da sillería (el que csttibo rfcsciibTeiqo 
hasta el .año de 1827) desde d.mde sc ri'p.ipten á Jo.í-rf«ce 
bulos di! piedra por medio de cmiductos separados, qne 
ban i  d ir  á ellos; los que tieiii-n sus llaves do bronce 
por meilíi) de las cuales los enfermos pueden ech.ar en 
«1 baño el agua qne necesiten, el que so desagua por el 
foncli) y va á parar al Giiadiela.

E.tas aguas, según el analids quím ico, resultan que 
al pie de ,su m.anaiilial son claras, suaves trasparentes y 
delgiid.)s, sin olor ni salmr sensible; que en el cstMoiode 
lina h.ii a manan 1088 pies cúbicos que son 2 0 1 2  arrobas. 
Su temperatura constante es de 25.» R . á la presión de
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25 pulgadas y  7 ^  lineas, y  sus principios consiiiiUÍTOs 
»on, aire atniosférico, muríale de cal, yeso y  miiriate de 
magnesia, en las proporciones siguientes: por cada libra- 
de agua 26 pulgadas de aire atmosférico, 07 de grano do 
múñate de c a l.  05 de yeso, 4,0, de magnesia. Lns sus­
tancias minerales y plañías que se encuentran en las íu - 
mediaeiones de estos baños son diferentes esperics de 
cuarsos, poding.as, petrosilice, diaspro, calcedonia, im ­
pura . tierra sibcca, piedra de amolar y aren i si ¡cea , cun 
oxido do hierro; margas y  piedras cristjlUadas, como 
las llamada; de 6 .in Isidro. También .se hallan uua iiiulci 
tud de vejetaics útiles para la medicina.

Son taiit.as las virtudes que se les atribuyen á estas 
aguas medicinales que si se diese crédito á algunos auto­
res, deberían considerarse coino un especifico coiitr.a to­
das las enferuiL-dades ; las que se usan en baño y en be­
bida, y son útiles en las eufermeJades cutm eas, iiif.ir- 
tos serosos, bomiplujias, estupores, pei-lesias, caqiie'iias, 
devilidades, su presión iuen»trual, convulsiones, Ilujus 
blancos é idropesías incipientes. Entonan las fibras rela­
jadas, aprovechan en los dolores nefríticos de los uteri­
nos y ve¡ig) de la orina cu su inconlmeiicia, en la go-, 
norrea, ietericii, histérico, reumaiisino, dolores actrití- 
•os, ecatica . h j iticranca ; en los tumores esciiTosos , ede-' 
matosos, eicr.iful.is, heridas y llagas envejecidas; gotan- 
do de la proe'iiinjncia de scr las mas saludables que se 
hallan en to 'l) el pais, con la pariicul.ividad de que nuiii 
que no aprovechen al que las lom a, tampoco dañan, y 
se usan con utili-hd todo el año,

En el año de 1805 á espennas del mismo Sr. Infante 
O. Antonio se construyó al norte de estos baños v á 
muy corl.a distancia de ellos, una capilla dedicada 4 San 
Antonio de Padoa, cuya imajen es de mucho nierrfo, 
y quiía de lo mas perfecto que puede salir de la mano! 
de los lioinbi'e--.

Con cstis mejoras se fue esparciendo por todas par­
tes la fama de estos baños, que falsamente llamaron de 
Saeedon; ios que por ningún titulo ni derecho le han 
pertcneci-lo, pues la jurisdieion ecle-.i,istica del sitio y 
término de ellos , fue siempre propi.i de la parroqui.il de 
la villa de Ciñiveruelas perteneciente por Sm tabcr su 
anejo, siendo como era la Dehesa da las Zroeas (asi se lla­
maba aquel monte adherido i  .Sanlaber) por lo que dií 
tiempo iniuc'ii.iri.il los curas de dicho Cañaveruelas han 
cobrado y percibido los die¿mos, como consta dcl archi­
vo de la mesa episcopal do la .ciiulad de Cuenca.

La jnrisdíci m .alta , baja mero mista, im pelió , y el 
suelo, fue de la ciudad de TIuelc, (porque siu cmliargo 
de que el Sr. L). Felipe II en 17 de diciembre de 1592 
la dio á la vill.i de Cañaveruelas privilejio cii que le con­
cedió ct despoblado <lu Sinlabcr con su anejo las Po.'.as, 
sirviendo par e-la gracia 4 S. M. la espresada vi la con 
ocho mil ducado.^) con la competente juiisdícion y p ro ­
pio señorío, mandó amojonar dicho termino a D. Simón 
Castaño , ab ig.ido de los Re.alcs Consejos, quien en cuin- 
plimlento de lu mandado por S. M, dió de todo la pose­
sión 4 la referida villa du Cuñaveruelas. Salió la ciudad 
de Huele alegatitio inejor derecho; puso instancia en el 
consejo el año Itíló  mauifestando no se le podia perjudi­
car en el dorerli > al espresado despoblado y  dehesa , 4 
causa de uo haber .sido citado en tiempo, Mas consideran­
do los grandes g.ittos que se les seguían 4 andjas partes, 
el ano de 1615 en 20 de cuero hicieron entre ciudad y 
villa una concordia, en la que snbsislicroii, Insta que la 
espresada ciudad la cedió á S. M. cuando h uo la pobla­
ción : con  lo que se prueba que estos baños jam4s han 
pertenccidi» al dieho Sacedon ni aun por su cercanía por 
haber pueblos mas inmediatos.

En el año de 1817' la benéfica, liuraaua, liberol y 
virtuosa madre de los Españoles , nuestra amada Reina y 
Señora Doña. Alarla Isabel de ñ ragam a, modelo- du las 
grandes Reinas, amimle .y consoladora de la hiimauidad 
doliente, para remediarla y  socorrerla, inspiró ó  mas bien 
cooperó con su. aogusto c.sposo el Sr. D. Fernando V i l  
(estando tomando estos baños) para que qui¿á , en el n.ismo 
sitio en que-estubo la antigua población de balam-bir (es­
to es eii hi colina selentriunal mas inmediata 4 estos ba­
ños) su formase otra con  el nombre de IiA ISAUEZiA. 
Así se verificó dundo principio por las seis manzanas de 
que se compone la plaza , ben-nnseíndola con una abun­
dante fílenle, y  una calle de árboles al ludcdor. Cada 
inanínn.-r esta distribuida en ocho-eu.ivtos ó luibitacioncs, 
indepíliunlos, capaces y «unidos de todos los iimcbles ne­
cesarios para el mejor hosiwilajc y  comodidad de los que 
acuden a lom.vr estas aguas. Esta obra quedó paralizada 
durante la guerra civil que flfli,ia-á la España, ba.sta el 
mes du oclnbi'e del año de 1821 en- que volvió á fomen­
tarse construyendo unhcniioso puente sobre el Guudiela, 
diez y  ocliU manzanas , cuatro cuarteles, casa de servi- 
duiiibre (lodo  de planta ba j») v «n  magnífico palacio-real 
con cimrto principal; cuyos edificios forman espaciosas 
calles liradas a cordel; y deseando S. M. proporcionar á 
los «itfui'uios todas las cuinudidadcs, y  muy nolablés ven­
tajas 4 toda esta comarca la honró cun el título du siíto 
real por-ducruio do 25 de enero de i82<5. concediéndole 
lodirs las prerogalivas que á los dem.is sitios.

El Icl'peno-qiie ociipnlia l,i amigtia dehe-a de'laS Po­
sas,-fufe dividido en ti eiiita eoloíiias que S. M. donó-Su 
propiedad'4 otros tantos labradores, partí s í, sus Injiw, 
bcredci'üs y sucesores-, para que ocupados en -el culti­
vo de e'tus enmpus, antes éiidos y desiertos, les asegu­
re 1111.1 justa recoiiipciisa. Estos cun liis sujetos emplea­
dos en la ad.iiioisiraciou du juslicíi y reales intereses. y 
los precisos para acudir i  sus necu^iidadus físicas y* mo­
rales, coustiliiyeii esta nueva población, que se baila 
situada cii los confines meridionales d.: la provincia de 
Oiiadalajira, sieiiilo la línea divisoria de esta y  la de 
Cuenca el espresado rio Gnadiein, el que la circunda ío r - 
maiidú una c.specie de península.

E l )  once de junioide - 1 8 5 1 .  s e  -cidocó e n  el pedestal 
de la fuente de la plaza la licriiiosa cstáliia de mármol 
blanco que representa á la f'icloriu . la que se trajo del 
musco (le Midi-id, en cuyo año se buvrilaruii los baños 
y  el mineral, se hizo la estiif.i ó b iño caliente, en el que 
se le d i 4 las ag-.ias los grados do calor que necesitan los 
eiiferuios; se reedificó, diviclió y  a.seó el Imspilal ea 
duudc se alojan los militares cnfcriuos Insta la clase de 
sarjunlo inclusive y  sc d4 hospedaje á lii.s pobres do so- 
leniníilad para los que hay dos h.inos que se les d i gratis; 
y  4 la parte occidental de la población se planteó u n a  

gran huerta dedicada 4  la augusta é in)uopt-al Protectora 
de los españoles Doña M.in'.a Ciisiina de Borbon, que 
surte de verduras no solo 4 este silio\ si que también á 
los pueblos inmediatos , la que está adofnnda con cuatro 
estanques para el 1'Ícgo, un pequeño laberinto', mas de 
tres mil árboles de varias y  csquifitas fi-ntas, y hermo­
sos jardines; de manera que este agreste terreno, habi­
tado antes por las fieras se halla rodead) de amenos bos­
ques y hermosas arboledas, convertido en el mas delicio­
so paraim en donde el melancólico enfermo recrea su 
vista y goza de la apacible sombra de los ai boles qu e des­
de su liabitacíon puede bajar al baño sin que Ve impidan 
los rayo.s riel S o l, aunque sea al medio din.

KÍ año de 1854 se consti'uvó'en la bajada de'Va po­
blación 4 los baños una sencilla fuente dedicada á nues­
tra idolatrada é iuocentc Reina Doña María Isabel 11 
(Q. D. G .) , la que aunque colocada en paraje poco 4
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propósito, distrae 4 los que miran sus cristalinos jxic- 
gos de aguas. En 1855 se hizo un pequeño, pero boni­
to teatro, con habitación para la compañía que quiera 
representar en la temporada de baños, y se puso mesa 
de villar para diversión de los que acompañan á los cn- 
lermos. La población está abundantemente surtida de 
todo jénero de comestibles, buenos y baratos. En nues­
tro grabado damos una breve idea de su vista meridio­
nal , y el que quiera enterarse mas de sus pormenores 
puede hacerlo en el plano topográfico de este sitio que se 
halla de venta en Madrid en la estaihperia de la calle de 
Carretas frente i  la de Majaderítos.

Con tantas virtudes como se les atribuyen á estas aguas 
y  las muchas comodidades con que KS. AIM. se han 
esmerado y  esmeran en proporcionar á los enfermos, tío 
se puede dudar que los baños del Real Sitio de la Isa­
bela son los mas útiles y cómodos de cuantos hay en 
Eispaña, como lo acredita la esperiencia ; aunque á pesar 
de todo esto no falta algún mal intencionado que por sus 
intereses particulares ó por perjudicar á los del real pa­
trim onio, ha tratado de desacreditar estas saludables 
aguas, queriendo suponer falsamente, que con el riego 
de la arboleda se han adulterado ; pero el que asi supo­
ne , no tiene fundamento, ni sabe que si algo ha podido 
iuceder, ha sido en benelicio de ellas, por haber dese­
cado enteramente el pantano que antes había, y  dado 
corriente á las aguas;  ademas que tan profundo sale el 
mineral, que por mas dilijencias que se han practicado 
para buscar su curso, no se ha podido verlQcar; pudién­
dose añadir á esto otras razones facultativas. Ojala que 
el caudal de aguas fuera mayor para el riego, pues an- 
tonces prosperaría mas la arboleda. ? ...

Santiago f ' t

CONSEJOS DE GOETHE
Á . L O S  L I T E R A T O S .

J-áos grandres ingenios ri rastran comonmenle tras de 
si un ejército de talentos medianos, lo cual no es uno de los 
menores embarazos que abruman al genio. El brillo de 
tales Imitadores es un reUejo^y aun su luz misma una 
sombra. El hombre de talento los lleva consigo como los 
pliegues de su ropage: se acó jen bajo las columnatas del 
palacio de aquel , que rara vez dejan de contam liur; ce­
lebran allí sus orgias, y se pavonea cada uno á su vez, pres­
tando sus propias ridiculeces á los maestros á quienes 
parodian. Este ejército servil liizo iiiuclias veces sonreír 
á Goethe y á Voltaire.

Al lado de Goethe se ven los M eyers, los Mereks, K e- 
oebels, Zalters, ios Eetlina Bren taños y los Eckermanns, 
asi como al derredor de Voltaire se agruparon los La 
Harpes, Morellets y  Damilavnies: accesorios de poca 
duración por sí propios, y mucho por sus patronos. Entre 
lüs referidos ocupa un lugar particular Eckermaiiu, por 
que sus relaciones con su patrono eran mas ingenuas co­
mo él mismo lo repite sin género alguno de afectación. 
Nacido en el estado llano, y destinado por mucho tiempo á 
la obscuridad , te cuesta mas hacerse el hombre impor­
tante, y escucha con modestia las advertencias de Goethe 
y  las lecciones que aquel nii<'i¡.iiu d-ha con cutera libertad 
á un pobre literato por quien se in teresabatien en  un

no se que de sólido, de enérgico y patriarlal que en va­
no se buscará en la correspondencia dC Goethe con otros 
escritores de mas nombradla y ambición. Estos avisos se 
diríjcD á todos los literatos en general, y  por eso los con­
ceptuamos como eminentemente útiles.

Fácil sería estractar de esta correspondieccia np có­
digo entero para uso de los (autores. Nos limitaremos á 
citar difereutes fragmeutos, opiniones, juicios y retratos 
escapados á la pluma de] célebre poct^ alcmaii, sin tra­
tar de dar á estos pensamientos diseminados ni una 
forma compacta, oí una totalidad lóg'ca , que no pa- 
driau menos de perjudicar á su origi^icl tciicillcz.

—-«R eina, decía un dia, cnt-e los hombres que se 
entregan á las cieuciss y á las Leilss letras una gran 
desgracia, uu verdadero azote Rara vez su simpatía 
los une sobro lo bueno y  bello en si mismo, sino soWe 
lo que les e leva, soslieue y exalta. Aquel de quien se 
prometen algún apoyo es objeto do sus elogios: el qac 
los critica viene á serlo Je su odio, L)e buena gana dss> 
terraiiandel mundo el seiitimiet.to de lo bello y  iobue- 
no cemo una autoridad opresora, tomo un dominio in­
soportable; y aun en las ciencias potitivas admite) 
mucho tnenos cuanto sirve al piogrcso de los couoci- 
mientos generales, que lo que coadyuva á sus intereses. 
Divinizariau al error, si pudiese transformarse en pen­
siones, dignidades y conveniencias.

•■Preciso es también confesar que no siempre acom­
paña á los literatos el deroro y  respecto de que de­
bían revestirse. ¿Túvolo Voltaire mt^mO i Lo dudo mu­
cho. Esa ardiente fVosoila del siglo diez y ocho se pa­
rece á un vino espirituoso y hunirantc que embriaga 
al entendimiento, lejos de esciteric y darlo lo u o , v 
presenta el singular espectáculo de la razón dcl hombre 
luchando con la razando Dios. El eiiteodimiento huma­
no ha querido disponer á su antoja de la inteligencia 
suprema; el entendimiento bmnauo , débil y miserable 
juguete, del que la inteligencia suprema hace lo que 
quiere, Medir y  computar cada uno las operaciones del 
universo, y prestar al mundo entero su propio modo 
de concebir, es una pretensión muy singular! Partir de 
uu punto de vista tan limitada para abarcar y  ceñir el 
conjunto jigaatesco de las cosas humanas ;qué tarea y 
qué trabajo !

«Yo dudo jue el hombre haya nacido para llegar i  
resolver jamas dehnitivamente el problema del mundo: 
báatalc buscar el punto eii qoc empieza este problema, 
y  circuDsciibirlo en términos inteligibles: su poder no cs- 
cede de esto. ¿Qué es, pues, lo que sabemos acer­
ca de .aquello que mas nos interesa? Con solo acer­
carse i  las Idess illosóficas se reconoce desde luego 
cuan delicada é imprudente empresa es la de querer 
sondear en el profundo abismo de los misterios d vinos.

«La palabra libertad  es una de aquellas que mis vio­
lentamente han conmovido nuestra époc.a , y que con ma­
yor fuerza lian trastornado i  muches grandes talentos, 
como per ejemplo el de Schiller. Conüeso que esta 
palabra ¡ibeiíad  me presenta una idea bn-lanle iuinte- 
ligible. Antes creeré que cada uno de nosotros posee 
aqui en la tíerr.'i un grado de libertad superior al .uso 
que podemos hacer de él.

«¿Para qué una )ib-T(ad de acción enorm e, cuando 
la facultad de acción eu si misma está muy restringi­
da? ¿De qué me sirve á mi una gran casa, cuando he 
pasado el invierno en las dos picz:is que vos sabéis, pie­
zas llenas de libros, muebles é instrumentos, en donde 
¡luedo apenas revolverm e, y de lasque ni siquiera hs 
deseado menearme por espacio de imiciios mes es? ¿lie 
visto yo tampoco las piezas de las casas de enfrente i
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la mia? ¿Se irie ha pasado ni por el pensamiento? ¿De que 
pueden pues sereir pretendidos goces, de los que uíd-  
gOD partido se saca y  que nada nos dejan por lo coman 
mas que un pesar?

■ Yo no conozco otra libertad mas digoa.de desear­
se que la de vivir en una atmósfera sana, y  egercer en 
ella sin traba alguna la profesión propia de cada uno. 
ISosotros DO somos libres sido bajo las condiciones que 
la Daturale2a nos im pone; el agricultor bajo la de labrar 
trabajosamente el terreno; el principe bajo la del peso 
de todos los negocios que rodean su autoridad ; el cor­
tesano bajo la de una etiqueta mas ó menos incómo­
da. Ser líbre según algunos, es no recenocer supe­
riores. Según los sábíos es conocer y  usar el privilegio 
de hom bre, privilegio que consiste en conocer é un ser 
soperior y  adorarle. Yo miro el sentimiento de la envi­
dia como el mas buniillante para aquel á quien posee, y  
por el contrario el de una admiración racional y  un res­
peto sensato, como el mas bonorilico de todos los sen­
timientos. Este nos pone i  nivel con el objeto mismo de 
nuestro aprecio. Nueslru simpatía prueba que hay cier­
ta cosa de común entre nosotros y  aquel objeto supe­
rior, y que sola una porción de su grandeza es capaz de 
elevarnos hasta su contemplación.

ciSchiUer y  Byron no comprendieron debidamente 
estas verdades. Dominaba en su siglo un genio de nega­
c ión , de Oposición y  de lucha del que se dejaron inva­
dir demasiado, y que perjudicó irremisiblemente i  
sus tareas mas sublimes. Toda actividad qee dimana 
de un principio negativo, no puede producir necesa­
riamente sino un resallado negativo, y  lo que es nega­
tivo no es nada. Aun cuando yo llegue á probar que 
lo que es malo es malo ¿qué habré adelantado? Y  si 
el prurito de oponerme me obliga á sostener que lo que 
es realmente bueno es malo, ¿no me espongo á hacer 
mucho mal? Para ser útil no debe uno divertirse en 
criticar amargamente los viciosde los demas, sino d e ­
jarles que salgan del paso como mejor puedan, y bus­
car para nuestro uso lo que hallemos mejor.

•-r^uestra tarea no es la de destruir, sino la de leven- 
tar, si es posible, un edificio sobre el que nuestros 
contemporáneos y los venideros puedan lijar la vista 
con complacencia y  agradecimiento.

( i 'e  concluirá.)

m

LA FUENTE DE VALCLUSA.

U.̂ na distancia de nueve leguas separa do Aviiíon , .an­
tigua capital del etndado á la pequeña villa de Valclu-a 

f'auclust) y  su maravillosa fuente. Siguiendo un her­
moso camino al través de ricas praderías y frondosos ar­
boledas se llega á la aldeíta de La Isla , colocada en si­
tuación tan pintoresca que la mayor parle do los via­
jeros no re.sislen 4 la tentación de detenerse 4 almorzar 
en la fonda de Laura y  de Petrarca.

El camino signo igualmente pintoresco en la corta 
distancia que media desde la lala á Yaiclusa; las mon­
tañas van esirecli.-indo á medida que se adelanta eu él 
hasta que llega 4 formarse el círculo en el cual está por 
decirlo así enclavado el valle de Valcinso. Después de 
una hora de camino se Jloga 4 la población, situada so­
bre las orillas dol Sorgue; desde allí siguiendo un estre­
cho sendero hasta llegar al manantial, el viajero se de-
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tísaa:á eada p n o  a^otabi'^do de ia abundancia é impe­
tuosidad de ias a^uas.en su derrame. A  la uifuierda du 
este niirass sobra una eminencia Ja solitaria morada del 
r m a a c s ,  que arruinada ya por.icl. tiempo ccmiu que se 
eonfundacoD las agrestes pañas queda rodean; su pers- 
pectira melanG^ica no puede sin embargo destruir en 
elf.Tiajero los gratos recnerdos dul bombre singular que 
la habitó!

El manmUMl du-Valclusa, unodo los mas grandes y 
hennosos da Europa, forma primero un.a especie de us- 
tanque trasquilo, cuya calma contrasta visiblemcate con 
la-turbulencia de las aguas que rebusaii de e l ; las cuales 
luego qiio , la veinflcan corren precipiiiidas por las roeos 
forinaBdo'nna.ailuiírahio porspeetíva. Cuando se bulla en 
toda su altara vienen 4  enooutrarse al nivel de una h i­
guera que descuella en las rocas cumuiun (euiiocla abul­
t a d o ,y e s  tan conocida .de dos viajeros >co:iio el mismo 
inanantiGl,- Esta- higuera víune.á ser un verdadero buró- 
metro de aquel, piies.ctiandaiseajuiere saber si las aguas 
han subido, 4 su..iuayt>r altara se pregunta si llegan í  la 
higuera, y  entonces todos los viajeros corren precipita­
dos á contemplar aquel inagestuosu usjiectóculo.

Pura considerar bien-da.£uo»io de V.ilcl.i.sa os preci­
so subir á las montañas que la rodean. M ichos vi.ijcros 
consideran osla subida muy arriesgada, y  li in hecho pom­
posas descripciones del peligro á que se espusieron, peto 
el que escribe estas líneas no puede uicn.is .le dcel.irar 
que aquellos graves peligros estaban siu ilud.i encareci­
dos por el miedo, pues no solamente subió el misino 
sino que vio suliir á señoras, y grabar sus uo.ubres en 
lo.s picos (le las inuiiluiias. *

No puede duJ.irse que la fueule da Valcliisa esti 
alimentada por los depósitos dul uiouUe.Veutuuiv quo co­
m u n ica  con ella por medio du nnou seriu du colinas en 
la esteu sioD  du doce i  quince leguas, sobre c.iyas cimas 
suelen observarse bocas que etalau vapores espesos, y 
en cuyo centro se advierte el sordo mugido du las aguas, 
semejante a un Iriiciio lejano,

L i  bóvedi que cubre el tuinonso su litcráiico de la 
fuente so enlre.alire de vec eii cuando y ocusiuiu l'uQÓ- 
menos exlraortliti icios. En 17SÓ un s terso du ujta natu- 
ralesa vino :■ cu'isir una gran constuniiclou en la co ­
marca. Ilillóbit.su la f  lente eu su uia.’ur oluvauíou c.lan­

do repuiitiinmente sus aguas por lo coui.iu I iiipi.is y 
transparentes si'iuron del manantial con un color e ia - 
gitínco, en d iv o  estado perinauecierou ulg.inos .nuses; po­
ro en íln los liibiiantcs de aquellos coniornus llugiron 
i  averigiar q.ie á miove leguas de V .ik lisa  se liibia 
abierto una prol'.iii la boca que había alisorvido uu.i enor­
me canil.||.i de tierr.a colosada. Eu los g.MnJjs temblo­
res du turr-a la fciente du Vanclusa s ifre akur.iciotius, y  
«TI el di i .leí c jlub-e turre-noto de Lisb.ii se lu n itó muy. 
■jitada. E ta fu : para Bríssou una prueba de q ie  l.i es­
pecie de e.n’ i id i  du d u n lj brotan las aguas es la boca 
de un anligii i volcan, cuyos dcstrosos veia tainlnun com ­
probado» p ir  l:i ilugradacioa de las rocas du los contor­
n os; pero otros naturalistas han desecludb esta con­
jetura.

T.a frescura de la atmósfera de Valclusa en verano 
CODtiaita not iblementc con lo templado q.ie es en invier­
no. Aquel p iñ isco  que se dobla on figura de btíve.la por 
debaj^de la fiiuntc y se eleva sobre los inunius, de que 
couílútuye partu, gn.irece á toda ia parte baja dul va­
lle do los ardores dul sol durante la mayor parte de la 
manana; v nu vapor impcrceptihlo que atravio‘sa por en 
medio de la corriente rápida de las aguas modera el calor 
de lo  restanlu dul día. Si tal vez en invierno se forman 
lijefAS.nieblas las diópan on hreve los rayos dul s o l , ó el 

viuDlos. El tenipcrainento de Valclusa es

muy saludable: lo que proviene tanto du- su localidad, 
cuanto de las plantas odoríficas de que. están cubiertos 
aquellos montes, y que esparcen gi’alos'perfiimes.

El recuerdo de Petrarca y  de ¿íí«r,s anima ademas 
todo el psisoge do Valclusa, y  aunque el tiempo-haya 
destruido su ii.abitacion , su nicmoría vivirá oei-pcluamen- 
te. Laura niy fue nn ser alegórico. ni mi povsoiiage mís­
tico , com o se crevó en Italia eti el s ig lo -X V ; tampoco 
fue una beldad aérea , como lo escribió VoUaire , que 
quiso mas n.-gar un hecho constante que ponerse 4  iod»- 
g.w las prueb.is. La verdad ha descorrido el velo que ou- 
hria a la historia de esta mujer celebre. S i-curo»; su clase 
sucarácler y costumbre» las aleslignanuoonumento*autén­
ticos é irrecusables y  todas las obras del Petrarca en 
verso y  prosa, en italiano y en latín, y  solo la- ignoran­
cia ó la mala fe pueda en el dia p inar en duda esta ver- 
d.id. El-dia i 6  de abril do 1327 fue cuando Petrarca', 
que cutonoas tenia veinte y  tres años, vió-á Laura por 
primora vez en la igle.sia ib  Santa Qlara de Aviñow, 
desdo cuyo instante coucibió bícia ella aquella pasion-ían 
viva co :»o  constante que fue juritaininte la felichlad, el 
toniioiito , y la gloria de la mitad d j  su vida. Djspues de 
haber leido b s  versos d<l Pefrarea acerc.i da aquella que 
era el objeto da todas sus-inerl¡taeí,)nes"y d e  sus melan­
cólicos cuanto gratos recuerdas, did.ir da la existencia 
de Laura seria suponer qne el p-aeta estaba demente.

No li ly  q dea luga el viaje 4 Valclusa que no haya 
procurado represonlarse á L i.ira , i  la bolla Laura, ni 
hay taiipoco imaginación quo no se Inva puesto á trazar 
su retrito. Eite retrato se ene i.mtra ddundido en poesías 
que la djfisuJon do la injuria dcl tiempo y de los siglos; 
^ si se b  dosn .tb  do cuanto es exagaracion poética, de- 
|audo solo lo q lo aparece exact.am oíale veril adoro, se ve 
qu i L l u r a  era un.a do las mis .a.nibles y  bell.as mujeres 
do su til! npo ¡ qii2 tenia los ojiiS' a '.ules, v el cabello ru­
bio coa una tes blanca y  an iiia :b , talle esvelto v  un 
parto on fin en qne se tra.lucia cierta n iiicla  de subliml- 
d ni y do dabura. S is inir.idi, iiispir iban alegria y bondad; 
nada habla t.an espresivo como su fisononiia, tan modesto 
co .u j su andar, ni Uta angélico com o el metal de su voz. 
Sa nud.'ilia no la i-iipcdia el cuiJ.ir de su atavio, vestir 
con g isto, y cuando era preciso con magnificencia , real- 
zinito 4 veces el m ilito  d -2 su herraba cabellera con  ade­
rezos ib  oro y perlas. Lievalia en lo-, dios festivos un 
vestido verde sombradj ib  estrellas ib  uro, ó color de 
púi p ira bardado do asn! sombrado do rosas: pero dentro 
do su casa y  eii compañia de su, amigas. libre de aquel 
lujo que era una lev en l.as tertulias do los cardenales y  
en Li corte pintiSeia de Avignon profería en sus traje» 
la iiiiyor sencillez.

E-í naJj perjudicaron a la b-ieiii reputación de Laura 
sus rolacionos con  el Petrarca; niique la pureza de este 
seiilí.nicnto haya tenida m ichos incrédulos. Hay no obs­
tante pruebas auténticas ; poro para ad [uirirlas es preci­
so leer , y esío cansa á m ichos; sienlo ademas preciso 
para convencerse tener amor 4 lo bello y lo honesto, lo 
que aun es mas raro que el gastii por la lectura y  el es­
tudio. N j sería injuri.ir á la ouble/.a de esta pasión el 
examinar lo que puede cuntcnarla dentro de límites tan 
fáciles de traspasar; pidiera indagarse lo que la hace 
verosiini!, y espüc.arla sin envilecerla, pero esto nos lle­
varla niuv lejos y seria mas propio que aquí en un curso 
de filosoEa moral.

p«
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HIGIENE.

S E £  PELtGBO  S E  TRAGAB. A L riL E B E S

•* OTBOS CUERPOS ESTRADOS ANALOGOS.

■ U ,'Da joven clilorólica (de color pá’ ido) fue acoineli* 
d a , dice Uicheraiid eti su Nosogrojia cirúrjica, á la 
edad de trece 4 catorce años del apelilo m;.s extiaordi- 
nariq que puede iiuagioarse, deseando ansiosamente co­
mer alfileies y agujas, que tragaba con la mayor vora­
cidad, Se había ya comido algunos centen-res, cuando 
sintió una viulrnla picazón en el apéndice siplioide (el 
vacío del estomago.) Un religioso do.la caridad la estra- 
jo  por medio de una iucision un afCieOtomy largo.

Algún tiempo después se le il««aroti de ellos los 
brazos y  anle-b 'azos ; y  se la pudietit» ta tm r  por ba­
jo Ja piel con mulliplicadsa iuctMMeíí’ J)«iées»¿ e luego 
sentir eu las parles de la .^ serecto ii,  y aunque M. Sil* 
vy  logró eslraer basta veiuta y  dos, c»d« día le pre­
sentaban otras nuevas .ya'B» Jos luavlcs, ,ya en las pier­
nas, ja  e iila  vtjigaj. porque la eiif.tuia entregada á su 
depravado g u sto ,.n o  cesaba de Iragarlot. Kn fin aiuiió 
en Greuoble á la edad de 57 años toda couliaid j y re­
ducida al mas tem bló tnarasino. M. Duvcriioy se halló 
presente á su autopsia, y se le lucontraroo los órgeuos 
del pecho y vientre y ios muslus lUuos de elfi.eies y 
agujas; psrticulecmento los músculos do los oiujJus esta­
ban tan llenos que ptceciau verdaderas..alüioíwdiiias de 
costurera.»

"U n albañil se rsse^hi las nsrkes con  una aguja 
enhebrada ;  hizo una aspiración bastante l'u trtf; 1.a agu­
ja se le fue do U mano, y atraída por el aire dosapaio- 
eio e n  los conductos de lo» pulm n . f , .  Inoiedialamente 
dice la revista médica, (año Í32H) sobrevino una los y 
violentos esfuerzos de espcctoracioii ;  peio o o  bislarou 
para incer que salie-e Ja egoja j y no hicieron sino echar 
ha'cia fuera por l.i boca el hilo co o  que estaba enhebra­
da. Aquel dejdicliado se creyó entonce» ya libre j agarró 
el hilo y ti,ó  do él repetidos v eces ; pero fue inútil, 
pues cada vez que lo hacia espeiimeiuiihi vivo» daJore» 
en la gargiiiia .corno si la aguji se cl.ivoia aili mas pro- 
fundsntcnle. Bien pronto so le opiiiiiló la f espiración y 
la voz , y después do bober estado en su casa tres dios 
en un estado ti.- ansustia fstrciua ,  y dospues d e  haber 
renovado el mtsaj«j*oji i.icreible peí seveiaocia las ten­
tativas de eslraer iBiia,.ynj»|*» .lirajidü del hiio , no padi, n . 
do tomar ya alinier>l»ináoifllid»,iii liquido, se decidió a 
entrar en el hospital Beaujon.

• Después de liaber prcbido vanamente M  B'andin 
todos los medios suaves recomendados en tales casos, 
tuvo que hiceríe la Operación, h jeculó, pue=, la iiicisioil 
en U lairnge, pero no pudo sacarse al pronto la aguja.
A  la siguiente iiiaüaoa salió por sí misma por la herida, 
y  se la encontró clavada en el cabezal que rubiia la 
«Oeision.Tenia d.ez y m,«ve líneas de largo, y est.ba ne­
gra y  Conro-bronceada. Cuando se la en,eú-roN al pa- 
«lente escíamó Jlem. de alegrU: ¡ « A l i ,  ella es. l a i e -  

Onozco, ella « s !»  Djsde aquel muiuento empezó su con- 
ralecencia, que dui ó nada j^es .neses porque
■O Salud se li,1)1» qu.branlddo fuertemente.

Muchos casos de estos pudieran cilar.se; pero no» 
P»reeen sufi.ientcs los anotados para demostrar lo peli­

groso de una cos'umbre, muy común en las mujeres, de 
ttner los alfiieies y  “gujas entre los labios para obrar 
con las inaiioo desembarazada» en cieitos ii.slaules de 
la Iai>. r. Bisla una sorpresa ó la mas leve distraction 
para tragarse un alfiler, y asió puede acarrear conse­
cuencias loi.ejlisimas, Lus tapiceros suelen tener por lo 
general lu mala c.isiumbre de poner e a la vez vario» 
clavos cu la bora paia servirse de ellos cuando los ne­
cesitan ; esta es un» gran imprudencia , porque el menor 
movimiento in-iiiieiivo para hablar, para tragar la sali­
va , respirar etc. , puede piodueir la aspiración y  con 
ell-i la rtcsapai icioci d ,l cuerpo estiaño que se halla en 
la boca.

Sin embargo, cuando esto suceda, no debe uno 
asustarse dcin.siailameijte, pues la naturaleza tiene re­
cursos (jodero-os p -r»  acudir por sí Ini^ma a los acci- 
diules mas giaves. Muy smenudo b.jaii las agujas tra"j« 
das al^eslóniBgo teniendo su cstreino romo vuelto há°cia 
ab.ij.), y después de haber corrild  así todo el intestino, 
sa'ui con los cscrcmeiilus, sin haber causado lesión aK 
gana. Otras veres se fijan en el garguero por su punda, 
y se las taca fuciíineiite con uua.s pinzas, ó  bien Is su- 
puiaciou .n.isuia que se opera al derredor de ellas la» 

— hace qiie-si* puedan m over, y se espek-n naturalmente 
pot laivias Sucede con mas frecuencia que se abren pajo 
hasta la p ie l, y llegan a salir ya por el cuello ya por 
otra cualquiera parla d J  cuerpo , de donde se las saca 
por medio de aan pequeña iucision, ó :»len ellas por 
Sí mijiiias, impelidas de un lum ^cíllo que se ab.'O liácia 
al'ui ra,

Pero por desgracia no si«ii\p{f.4uelfiB.salir las cosa» 
t.iD felizmente, y ameoudo M h n .áfcto^obrevenir có li­
co» vtoU-nlos, vomito» da ¿pw re- sLazuterias ,  -«onvul- 
fo n e s , sÍQcopes, m arasm o'SSBK^Vm iterle misma eu 
semi jontes circuuslaueias. Si. i'é llegase, pues, á tragar 
uoa aguji ó alfiler, y  no se'[MAiese acudir inmediata- 
nicute a un m édico, se ib Ifrpu  tomsr por el pronto be­
bidas dulcificuntcs , co r i^ ^ fth e , agua coo  azúcar, cal­
do etc., i  DO ser que cT cuerpo estrado se hubiese dete­
nido en el gvrgLtoro , y se le pudiese esfraer al instante, 
loque se ejecuta coo  ios dedos ó con ana pinza, ICDÍea-> 
do la precaución de introducir en la boca el mango da 
u«.i cu clm a , para tener á la lengua baja, y  descubrir 
bien el fondo de U boca.

Si después-de haber trsgido un alfiler ó aguja no 
se manifiesta sccidente alguno , nada hay q’ue l ia c fr n i 
acaso que tem er; mas si s.;brevieiie alguna alteración de 
las funciones ó algún dolor, conviene llamar sin tar­
danza al m édico, porque ól solo pu- de juzgar de la gra­
vedad de la» circun.taucia», y de lo» medio» que lian 
da oponerse a 1. s progresos del mal. Puede suceder que 
lo» accidentes no se manifiesten sino despue* de mucho» 
día», semauss, y  tal vez después do miuchcs meses de 
haberse introdocedo el cuerpo eslri.i1 o , y  esto puede dar 
motivo á que elnenfermo etribuya sus dolores a' otra 
caus». Otras veces preocupada la imaginación de un 
occidente, cuyas consecuencias exagera, puede atribuir 
á una aguja tragada las incomodidades que dimanarán 
acaso de otra causa.

Cuando algunos cólico» ó  una picazón en el vientre ó 
en el orificio den lugar á pons-ir que la aguja tiene ten­
dencia a Salir con lo» escrsmoiitos, se coadyuvará cj^a 
tendencia con baño», lavativas y  cataplasmas emolí 
sobre vi vientre.

— óGÍOa®*-
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